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DÍA INTERNACIONAL DE LA NO 
VIOLENCIA CONTRA LA MUJER
25 DE NOVIEMBRE

“Ante las atrocidades tenemos que tomar partido. 
El silencio estimula al verdugo” 
(Elie Wiesel)

La violencia contra las mujeres y los cuerpos fe-
minizados, es tal vez la manifestación más agresiva, 
brutal y extrema de la desigualdad entre hombres y 
mujeres que existe en nuestra sociedad.

La violencia de género ha sido, y sigue siendo, 
un delito oculto, invisible, casi que intocable. Histó-
ricamente se ha considerado que las mujeres son 
objetos de propiedad privada de los varones de la 
familia, y por extensión de todos los demás varones, 
y que por lo tanto es un deber permanecer atadas a 
ellos, obedecer, mantenerse en la sombra, cubrir las 
necesidades y satisfacer sus deseos: es la regla de 
oro del patriarcado. Si el poder se atribuye al género 
masculino, entonces la facultad de corregir y cas-
tigar también es de ellos. La violencia explícita o la 
amenaza de recurrir a la misma, se ha usado como 
un medio de control sobre la vida de las mujeres, y 
ese recelo y miedo se han seguido transmitiendo de 
generación en generación. El “soporta y traga saliva, 
ya sabes cómo son los hombres” ha sido durante 
largo tiempo un consejo de muchas madres y an-
cestras a las mujeres de la familia, como una forma, 
tal vez, de prevenirlas sobre las consecuencias to-
davía más graves si se atreven a desobedecer, que-
jarse o intentar apartarse de ellos.

Es entonces absolutamente urgente y necesario 
mirar como ese recurso de violencia sigue estando 
presente en el día a día de las mujeres en todo el 
mundo y particularmente en nuestro contexto na-

cional y local, en el que de forma alarmante ha ve-
nido en aumento.

 Colombia registra en promedio más de un femi-
nicidio por día en lo que va del 2023, según la fun-
dación Pares, más de una mujer es asesinada en el 
país por día y solo un 3,6 % de los casos denuncia-
dos se encuentran en ejecución de penas. De acuer-
do con el Observatorio Colombiano de Feminicidios, 
durante el 2023, se han cometido 356 feminicidios 
(a la fecha de elaboración de este escrito), particu-
larmente en Bogotá se han registrado 48 de ellos, 
en los cuales las edades de las mujeres asesinadas 
oscilan entre los 16 y los 80 años.

Las ciudades más afectadas son Bogotá y Me-
dellín. El Instituto de Medicina Legal ha informado 
que se han presentado 44,000 denuncias por vio-
lencia de género en los últimos seis meses, una 
cifra récord en comparación con la del año 2022 a 
la misma fecha, según datos registrados por la Pro-
curaduría General de la Nación.

El panorama sin duda es devastador y doloroso; 
y por lo mismo se constituye en un llamado urgente 
a mantenerse en estado de alerta, de tenacidad y 
fortaleza en la organización de las luchas feminis-
tas y mucho más allá, humanista, para hacer frente 
a este flagelo. Por la defensa del derecho a la vida, 
de los demás derechos fundamentales y la dignidad 
de todas las mujeres, sin excepción alguna.

Por: Deysi Montes – Viviana Alvarado
Comisión de Asuntos de la Mujer ADE
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En este sentido se hace necesario continuar y 
fortalecer el proceso de formación en las escuelas 
y en los sindicatos desde el enfoque de género, y 
especialmente sobre violencias de género como 
parte fundamental para la construcción del cono-
cimiento. La posibilidad de reconocer que este tipo 
de violencia hace parte de un problema estructural, 
nos puede llevar a pasar del análisis de lo que se ha 
considerado como un conflicto íntimo y privado a lo 
que es en realidad, un problema de orden público y 
social, que debe abordarse dese el ámbito político.

Conocer los mecanismos de control sexista, las 
diversas formas de violencia, investigar las posibles 
tipologías, adentrarse en las raíces más profundas 
de algunas afirmaciones socialmente aceptadas 
y normalizadas, que justifican la dominación de la 
mitad de la humanidad, sometida al sufrimiento, 
miedo y muerte de forma permanente; así como 
comprender el sufrimiento de las víctimas, descu-
brir sus mecanismos de supervivencia, erradicar los 
estereotipos de género, los chistes y comentarios 
sexistas, en fin todo esto y mucho más,  se convier-
te en una tarea necesaria e inaplazable, que nos lle-
ve a plantear la emergencia de  eliminar todas estas 
prácticas ya mencionadas, que se han instaurado 
como una de las pandemias sociales más graves 
que ha vivido la humanidad, frenando con ello el de-
sarrollo de los pueblos y perpetuando situaciones 
de injusticia social y de pobreza. La conmemoración 
del Día Internacional contra la Violencia de las mu-
jeres podría ser de hecho un buen momento para 
seguir reflexionando al respecto y seguir caminan-
do juntas para una sociedad más justa, incluyente 
y solidaria. 

La Comisión de Asuntos de las mujeres ADE ha 
venido tejiendo espacios de reflexión, diálogo, Jun-
taza y expresión dirigidos a la consolidación de es-
pacios de cuidado dentro de nuestra organización 
sindical.  En el marco del 25N, la comisión presenta 
la Boletina María Rojas Tejada #81 donde podrán 
encontrar una serie de reflexiones alrededor de las 
violencias basadas en género; para esta edición te-
nemos maneras otras para poder interactuar con 
nuestrxs lectorxs.

Como resultado de un taller de escritura expre-
siva, tenemos los textos-collage elaborados por las 
participantes en torno a las diferentes violencias 
que atraviesan nuestras cuerpas. En estos textos 
tipo fanzine podrán encontrar plasmada la creati-
vidad y libertad de las maestras, así mismo, podrán 
encontrar algunos códigos QR con canciones, pe-
lículas, documentales que acompañarán la lectura 
de estos textos.

Así mismo, tendremos tres entrevistas a nues-
tras compañeras directivas Luz Marina Turga quien 
nos contará sobre la historia de la boletina María 
Rojas Tejada, Ladit Álvarez quien nos contará sobre 
los aciertos de nuestro sindicato frente a la lucha 
de los derechos humanos de las mujeres y Aura Ne-
lly Daza sobre los desafíos del sindicato frente a los 
derechos humanos de todas las mujeres.
Por otro lado, tendremos una nueva forma para 
interactuar en la que se podrá encontrar un código 
QR donde nos dejaras tus comentarios, aportes 
y sugerencias que serán la semilla para nuestra 
próxima boletina. 

Les invitamos a ser parte de este proceso de 
escritura expresiva y expandida como una de las 
tantas maneras que hemos asumido las maestras 
para posicionar nuestras voces calladas, invisibi-
lizadas y ocultas por parte del sistema patriarcal, 
heterosexual y androcéntrico. Somos la digna rabia 
de las que no están, de las que en sus hogares no 
se sienten seguras, de las niñas y jóvenes que no 
pueden ser en las escuelas, de las maestras que 
son acalladas porque su voz no es escuchada, de 
las directivas que son minimizadas porque no son 
lo suficientemente duras y patriarcales para asu-
mir cargos de dirección, de nuestras ancestral y de 
nuestras generaciones venideras.

No hay Revolución sin 
liberación de la mujer. 
No hay liberación de la 
mujer sin Revolución
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DESCONOCER O NEGAR LOS 
DERECHOS SEXUALES Y
REPRODUCTIVOS ES OTRA
FORMA DE VIOLENCIA CONTRA 
LAS MUJERES 

Sonia Liliana Vivas Piñeros*

*  Licenciada en Ciencias Sociales UPN. Magíster en Desarrollo 
Educativo y Social CINDE-UPN. Docente de la Sede Rural D 
Torca del Colegio Nuevo Horizonte IED. Integrante del Colectivo 
de Mujeres Malú. Creadora y conductora del espacio de El 
Rincón de Apolonia. Territorios de mujeres, en perspectiva. In-
tegrante del equipo de Renovación Magisterial. Representante              
de FECODE en la Comisión Asesora para la Enseñanza de la 
Historia de Colombia del MEN.

 El principio de la vida digna incluye la libertad de proyectarse desde las dimensiones perso-
nales, familiares y comunitarias; para las mujeres, y en general cualquier persona con capacidad 
de gestación, esto implica decidir sobre su cuerpo y tener la opción, no la obligación, de maternar. 
Desde 1990 en el marco del V Encuentro Feminista Latinoamericano y del Caribe, se estableció 
el 28 de septiembre como el Día Internacional de los Derechos Sexuales y Reproductivos que, 
si bien es cierto que defiende la despenalización legal y social de la interrupción voluntaria del 
embarazo, va mucho más allá. 

Decidir libre y responsablemente sobre la maternidad, en el caso de asumirla; el número de 
hijos e hijas que se quieren tener, el espaciamiento entre los nacimientos, disponer de informa-
ción y medios para tomar adecuadas decisiones sobre la vida sexual; gozar del más alto nivel de 
salud sexual y reproductiva; la capacidad de disfrutar de una vida sexual satisfactoria, libre de 
prejuicios, sin riesgos de procrear, la libertad para decidir si hacerlo o no y con qué frecuencia, 
constituye un derecho básico y fundamental que, por cuenta de la cultura machista y patriarcal 
arraigada en el sentimiento, el pensamiento y la acción de muchas personas, es permanente-
mente vulnerado. Y en casos como el de Colombia, tenemos muchos ejemplos de ello. 
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A pesar de la Sentencia T-732 de 2009 de la Corte Constitucional, ratificada durante estos 
años por cuenta de acciones cautelares que han evidenciado situaciones de desconocimien-
to y/o vulneración de esta histórica ganancia en los derechos y libertades para las mujeres, 
persisten las barreras en el acceso a los servicios de salud sexual y reproductiva (acceso a in-
formación, asesoría y acompañamiento médico para usar un método anticonceptivo; costos y 
trámites para acceder al testeo de VIH; la garantía de una educación sexual integral, sin sesgos 
morales, entre otros). 

Hasta que los derechos sexuales y reproductivos, entendidos como derecho fundamental, 
no se asuman en la agenda de la política pública con un carácter prioritario, será imposible 
garantizar su pleno disfrute para las mujeres y a cualquier persona con capacidad de gestación 
que, vale la pena mencionarlo, históricamente han sido objeto de discriminación, marginación 
y violencias. Por ello, el Estado tiene una obligación especial de protección y de atención inte-
gral por parte de los sistemas de salud y de justicia. 

Por el derecho a decidir libremente; por la soberanía de los cuerpos y las decisiones de las 
mujeres y de toda persona con capacidad de gestación; para que todas las maternidades sean 
deseadas y disfrutadas, hay que hablar, hay que enseñar, hay que aprender y hay que defender 
los derechos sexuales y reproductivos. 

ESCANÉAME
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TRANSVERSALIZACIÓN DEL
ENFOQUE DE GÉNERO Y
CONSTRUCCIÓN DE UNA EDUCACIÓN 
NO SEXISTA; LA IMPORTANCIA DEL 
ROL DEL MAESTR@ EN LA
PREVENCIÓN DE VIOLENCIAS
BASADAS EN GÉNERO Y SEXUALES 
EN LA ESCUELA. 

Kelly Yojana Pulido Patiño*

Implicaciones pedagógicas de asumirse como 
maestr@ Divergente en el territorio escolar

Las realidades de los niños, niñas y adolescentes que desbordan la escuela, no son más que 
un llamado a la transformación del sistema escolar. Las crecientes cifras de violencias sexuales, 
basadas en género y en orientación sexual, bullying, discriminación, entre otras problemáticas 
a nivel convivencial, deben trastocarnos como sujet@s que educan a sujet@s. El aportar a una 
educación más humana parte de diferenciar que los contenidos académicos son importantes 
pero que la formación para la vida, para el cuidado de sí y del otr@ es fundamental, y debe ser 
una labor ineludible.

La comprensión crítica de las relaciones de género, el necesario inicio para subvertir una 
sociedad violenta e inequitativa. La educación como el acto político que puede transformar las 
históricas desigualdades, a partir del empoderamiento y las resistencias ante las relaciones de 
poder que subyugan a niñas, niños, mujeres y personas diversas. El reto pedagógico, es forjar 
un@s sujet@s libres y conscientes, respetuosos de la diversidad, empáticos, fortalecidos en su 
socioemocionalidad, capaces de establecer relaciones socioafectivas seguras, empoderados en 

su trayectoria de vida y sexualidad, en otras 
palabras, el desafío es construir una escuela 
inclusiva, segura y diversa.

 * Lideresa de Red Nacional de Maestr@s Divergente, Maestra 
IED Nueva Delhi, Magíster en Infancia y cultura UD. Partic-
ipante de la Mesa Nacional de Educación Integral para la 
Sexualidad y Equipo LaÉ, Lucha y Acción por la Educación.
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¿Qué implica incorporar el enfoque de
género y construir una educación
NO sexista en la escuela?
¡Hacernos conscientes del problema!

Lamentablemente, la falta de formación en los actores educativos y de decisión, ha hecho 
que la incorporación del enfoque de género se asuma como una “tendencia”, una “exigencia” y no 
como una necesidad, pocos educadores comprenden su importancia y trascendencia. La escuela 
inconscientemente sigue reproduciendo prácticas, formas de relacionarse, narrativas sexistas y 
homofóbicas. En muchos casos, es indiferente, ante las violencias sexuales y de género; estas 
son tratadas como un conflicto convivencial sin abordar su trasfondo directamente.

“Hacernos conscientes del 
problema, implica enten-
der que, el mundo no está 
bien, que las cosas no es-
tán bien como están. Com-
prender la necesidad de 
subvertir el sistema social, 
patriarcal, racista, capi-
talista, empezando por el 
escolar como reproductor 
de la sociedad”.

Inicialmente debemos analizar críticamente por qué es tan difícil incorporar una educación 
no sexista. Frecuentemente l@s diferentes actores de la escuela, niegan las violencias basadas 
en género por desinformación, por la naturalización cultural de esta, por miedo a construir ma-
neras diferentes de relacionarse, por diferencias generacionales, etc. Se presentan tensiones 
y resistencias hacia el enfoque de género y diferencial, como consecuencia de la socialización 
occidentalizada y religiosa en la que nos forjamos como sujet@s. La mayoría de los hombres 
se oponen a estos enfoques desde una posición de privilegio, desde el machismo y el sexismo 
apropiado, aceptado y reproducido. Lamentablemente, también hay bastantes maestras que se 
oponen, debido al sistema patriarcal que encarnaron desde la infancia, como “única verdad”.

Otra dificultad, es que no nos reconocemos como víctimas. Al no tener un sentido crítico hacia 
la construcción cultural de género, “los lentes violetas puestos”, no se crea consciencia en torno 
a las relaciones de poder en el género, de las narrativas y acciones sexistas; no se identifica una 
necesidad de trasformación, además de ser víc-
timas, continuamos siendo victimarios. Otra gran 
barrera, son las narrativas políticas, mediáticas e 
institucionales de odio. Las tendencias Neoconser-
vadoras basadas en la religión y el utópico ideal de 
familia nuclear, han creado narrativas de terror que 
han calado en la escuela y en las familias; en con-
tra de las necesarias resistencias, movimientos fe-
ministas y LGTBIQ+. Equiparando la educación con 
enfoque de género y diferencial con “ideologías” 
que “atacan la buena moral, principios, valores y 
a nuestros niños y niñas”, de ahí la importancia de 
formarnos e informarnos, para no reproducir esta 
clase de discursos infundados.
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A modo de conclusión, se mencionarán algunos aspectos que es imperante tener en cuenta 
para contribuir desde el rol del maestr@ a la prevención de violencias basadas en género y se-
xuales. Una premisa debe ser: construir con los hombres, construir con y para las niñas, mujeres, 
niños y otres. Aportar a la construcción de pedagogías aterrizadas a las realidades de nuestro 
territorio y de la Educación Integral para la Sexualidad desde la infancia con un enfoque de gé-
nero y ciudadanía para la prevención de violencias sexuales. Asimismo, pedagogías críticas que 
apunten a tomar una posición ante las relaciones de poder desiguales entre hombres y mujeres, 
niños y niñas, adultos y niños; asumir un sentido crítico ante los sexismos presentes en todos 
los ámbitos.

 Esto implica, romper con las narrativas y prácticas tradicionales sexistas que se reproducen 
inconscientemente en la escuela y que continúan reforzando roles y estereotipos de género. A 
su vez, debe apuntar a construir masculinidades sanas, conscientes y a la democratización del 
cuidado (Lamas, M. 2022). Igualmente, a forjar mujeres y niñas empoderadas de sus derechos 
y vidas, educar para poner y respetar límites, para el consentimiento y la no tolerancia hacia las 
violencias.

Una forma de subvertir, y lograr esta transformación en  el sistema escolar y educativo es 
construir en Red (https://linktr.ee/reddivergente), es importante,  unirnos, visibilizar las experien-
cias pedagógicas de innovación e investigación en torno al género, integrar las familias, confor-
mar semilleros estudiantiles y colectivos de maestr@s, articular, intercambiar saberes e incidir 
en la escuela como territorio que transciende el aula y transforma realidades.

¿Cómo desde el rol docente se puede aportar a 
la prevención de violencias basadas en género y 
sexuales?
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“La educación el derecho habilitante
 para el ejercicio de otros derechos”

 García Méndez Emilio

El rol del docente puede trascender los proyectos, hacerlos realmente transversales, cons-
truir un currículo contrahegemónico, desde la articulación del enfoque de género, aportar a la 
construcción de pedagogías feministas, de la sexualidad y para la paz. Aprovechar el momento 
histórico que estamos viviendo; articular la Justicia Escolar Restaurativa. Buscar una reconcilia-
ción con nosotros mism@s, una reconciliación con nuestro cuerpo, sexualidad y una reconcilia-
ción con los otros, otras y otres. 

El maestr@ debe ser político como el acto de educar (Freire, P. 1997), ser garante de derechos, 
aportar a una educación no sexista; pasa por el asumir una posición profesional y personal, una 
responsabilidad ética de no seguir reproduciendo prácticas y discursos violentos en la escuela. 
Las grandes transformaciones inician en las cosas “pequeñas”, como el cambio en las formas 
como nos expresamos, en los “chistes que hacemos”, en el romper con la indiferencia, con el “de-
ber ser”. Cuando empieza a existir la conciencia del “problema”, se desnaturaliza, nos incomoda 
e incomodamos. Es allí, donde surge el cambio que subvierte el orden patriarcal, androcéntrico y 
heteronormativo establecido. El poder de la educación es el de aportar a la garantía de los demás 
derechos, el enfoque de género y la educación no sexista son los derroteros para aportar desde 
la escuela a la prevención de las violencias que aquejan a nuestras infancias, mujeres y jóvenes.
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SANAR LA HERIDA DESDE EL
ENFOQUE DE GÉNERO

ESCANEAME
Ana Carolina Castro

Ahora que puedo ver con claridad, el patriarcado me está rompiendo hasta el hueso, duele 
bastante. No sé cómo, ni en qué momento se me enseñó que para encontrar amor debo compor-
tarme como actriz porno y para mantenerlo como una sirvienta.

Me preguntan qué es ser mujer, y es precisamente eso, un sistema de abusos y violaciones, 
en donde te enseñan constantemente que tienes que amar hasta las humillaciones porque na-
ciste para cuidar-amar así pasen por encima tuyo.

Recuerdo que mi primera experiencia de feminidad, fue descubrir que es totalmente nefasto, 
no tenía ni 8 años y me odiaba a mí misma, así que inicie un sin número de acciones para emular 
el mundo masculino como suerte de protección. Por muchos años pensé que había funcionado 
pretender ser un man, pero no, mi presencia en este teatro social es femenina y eso pesa como 
una cruz.

Siempre escapando de las exigencias sociales, ese tránsito hacia la masculinidad me llevó 
a reproducir lo peor de esta, una sexualidad que decanto en ninfomanía y una irresponsabilidad 
afectiva disfrazada de libertad.

Ser mujer tiene sus facetas, la principal y más dolorosa es la misoginia. Desde niñas nos en-
señan a odiarnos por ser mujeres, 1. porque eres carne fresca para todxs esos seres enfermxs 
sexuales que te tocan y te besan sin tu consentimiento, y te obligan aprender a protegerte, sa-
biendo que, en muchas ocasiones, cuando pidas ayuda, serás juzgada de buscona, así seas una 
niña de 5 o 6 años. 

2. Odias tu sangre, tus olores y nadie te ayuda 
a entender tu cuerpa, tu naturaleza. 3. Desdeñas 
cotidianamente de estos padecimientos que desde 
otros ojos son medicina y no enfermedad. 4. Odias 
tu virginidad, aunque no exista. 5. Odias tus gordos, 
aunque para amar, son cosas secundarias.

Te toca cuidar hasta el polvo y encontrarle amor 
a lavar la casa con musiquita de plancha, mientras 
tu hermano mayor llega ebrio y se encierra en su 
cuarto con la novia, ¡porque él sí puede tener deseo 
sexual, pero tú no!
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Imbécilmente pones posters de pseudodioses en tu cuarto en un enamoramiento que no tie-
ne nada de sexual... o para mí no lo tenía, era una idolatría vacía y torpe, porque cuando tienes 
12 años no puede soñar con penetraciones, quizás besos, o frases bonitas. En este punto el 
orgasmo no existe.

Pero ese pobre amor te encadena en la lucha constante por conseguir un cuerpo que libre-
mente quiera someterse a ti... te das codo con otras mujeres y todas son posibles competidoras 
por el amor de tu hombre. Esta mujer no me gusta y aun no puedo entender por qué a muchas 
les gusta. Los manes siempre tendrán alguna mujer que los ame, porque nos enseñaron que sin 
ellos no somos completas.

Pero hay otra mujer. Esa que se emancipa y lucha; esa que sacude sus pulgas y descubre que 
no es esclava del amor Disney. Esa, quien aprendió con dolor, a no usar el poder de su vagina para 
atrapar pobres amores; esa que no se vende a un man que la mantenga porque cree profunda-
mente en el amor libre, sabe trabajar y lucha por eso. 

Esa mujer que se devela desde el transfeminismo anarquista, anticapitalista y decolonial. Esa 
mujer que es capaz de cuidar al mundo y a les seres invisibles desde lo político, en la calle, al lado 
de otres. Una mujer que se sabe rebelde y dueña de su cuerpa, que es capaz de sacar de sí, todo 
el dolor para transformarlo en acción poética y pedagógica. 

Que aprende de las ancestras a limpiar su útero y perdonarse por haberse odiado tanto, que 
es capaz de comprender que el sexo no es una transacción económica, que es capaz de pedir 
perdón a esos hombres abusados y contiene su deseo sexual si no tiene nada que ofrecer.

Esa mujer caótica y compleja que no se conforma con un pobre amor, que es intensa y ama 
sin miseria, que sabe irse cuando la dignidad se aleja. Esa mujer no binaria, que se reúsa a ence-
rrarse en los estándares, que se rompe a sí misma para afrontar la vida con menos dolor.

Una mujer que educa su valentía, pero no se obliga a nada para que la acepten, aunque a 
veces caiga tontamente en eso y vuelva al dolor. La mujer profa, mamá, amiga, que dio vida con 
miedo, pero se enfrenta al irremediable movimiento que es la vida.

Esa otra mujer que renace de las heridas para construir una nueva munda. Mi venganza es ser 
feliz, pese a que muchas personas crean que no me lo merezco. Es mi derecho de nacimiento y 
tendré más tiempo para exigirlo y para invitar a otres a hacerlo junto a la manada rebelde y de la 
mano de mi HIJA.

Siempre pirata y libre.
MUNAY.
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TEXTO PROVOCADOR:
V ENCUENTRO DISTRITAL DE
MUJERES TRANSFORMADORAS, 
MASCULINIDADES CONSCIENTES Y 
SEXUALIDADES DISIDENTES. 

Como inicio de la provocación de este texto, los 
apartes anteriores son una manifestación clara de 
los tentáculos del capitalismo y su triple crisis: la 
económica, la ecológica y la de la reproducción de 
la vida, de manera global y al parecer sin límites, po-
niendo en riesgo la vida misma en el planeta. En ese 
contexto, también dan cuenta la militarización de la 
vida y la sujeción del cuerpo y el espíritu de las mu-
jeres y las identidades sexuales no hegemónicas, 
la misoginia, y en la feminización de la naturaleza, 
la política extractivista, entendida como actividad 
económica asociada a la explotación minera y pe-
trolera, hidroeléctricas, el agronegocio del mono-
cultivo, las semillas transgénicas, los agroquímicos, 
y las actividades forestales y pesqueras, como el 
ensamble perfecto y el más cruel para acumular ri-
queza y reproducir, sin límites, el capital, a través de 
lo que el pueblo Nasa ha llamado las cuatro equis 
(X): exploración, explotación, exclusión y exterminio. 

Al tiempo, los apartes dejan entrever que es po-
sible subvertir para transformar, y ese es el llamado: 
subvertir el ejercicio pedagógico para que otro mun-
do sea posible. Así, perturbar la práctica pedagógica 
para transformar, pasa por reconocer el territorio, 
el país, el proceder de la geopolítica y por supuesto 

la historia, esa historia que bajo la lupa patriarcal 
ha sido mayoritariamente escrita por hombres, ha 
invisibilizado, no solo las violencias hacia las mu-
jeres, sino sus luchas por la reivindicación de sus 
derechos como seres humanos.  

Conviene subrayar que en la realidad histórica de 
la dupla patriarcado -capitalismo que permea todas 
las esferas de la vida, las violencias y las reivindica-
ciones de derechos de las mujeres han ido mutando 
en respuesta a ese sistema opresor: en la división 
sexual del trabajo sustentada en los estereotipos 
de género, las mujeres han sido relegadas al sitio 
privado, al cuidado y la reproducción; la participa-
ción de ellas en escenarios de decisión política es 
continua y permanentemente obstaculizada, mini-
mizada, ridiculizada; en otras palabras, las mujeres 
han sido despojadas de sus derechos como suje-
tos políticos, entre otras razones por considerarlas 
emocionales, pasionales, “contaminadoras”, léase 
el estigma a la menstruación, generadoras de con-
flicto, con poca capacidad intelectual y con una 
inclinación “innata” hacia el cuidado de los demás 
por lo que se las colocaba, y aún en la posmoderni-
dad sucede, como buenas madres, hijas, esposas, a 
merced de la subordinación masculina. 

Edna Rocío Luna Quijano *  

*  Docente de biología, Asambleista ADE, Delegada de DDHH
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Paralelamente, desde la conquista y hasta hoy, 
por ejemplo en los  enclaves minero – energéticos,  
los cuerpos en general, y en particular de las mu-
jeres y niñas negras, indígenas y campesinas, y de 
la naturaleza como un todo feminizado dador de 
vida, se valorizan o desvalorizan al tenor de los es-
tereotipos de género en el entorno  masculinizado 
de las prácticas extractivistas: la discriminación en 
la vinculación laboral, inequidad en las condiciones 
sociales, pagos desiguales, asignación de activi-
dades domésticas y privadas reales y simbólicas 
como preparar alimentos, lavar ropa, acoso, abuso y 
explotación sexual,  cuestiones todas que tienen un 
efecto profundo en las relaciones de género (hom-
bres, mujeres e identidades no heteronormativas), 
tanto en la perspectiva del cuerpo como primer 
territorio, como en las secuelas diferenciadas que 
el impacto ambiental deja en las mujeres, niñas y 
niños, perpetuando las desigualdades económicas, 
sociales, políticas y culturales y de salud y bienestar 
en lo público y en lo privado.

El asesinato de líderes y lideresas ambientales 
en el marco de la violación a los derechos humanos, 
irrumpe en las cosmovisiones, en la mirada sagrada 
del territorio y en la soberanía alimentaria por cuan-
to desplaza las actividades económicas ancestrales 
sustentables y sostenibles que los pueblos indíge-
nas, afrodescendientes y campesinos han tejido, 
siempre en equilibrio y armonía con Uma Kiwe, el 
contexto de lo que la Vicepresidenta de Colombia 
Francia Márquez ha llamado el Buen Vivir o Sumak 
Kawsay.

En respuesta a las violencias, las luchas orga-
nizadas de las mujeres, sean o no feministas, en-
tendiendo el feminismo como un movimiento polí-
ticos – social de orden mundial, también han sido 
históricas, cambiantes,  arduas, obstaculizadas y 
en consecuencia lentas en el tiempo, enormes y 
con unas conquistas inesperadas a la luz del pa-
triarcado, valga mencionar el derecho al voto, tardío 
en Colombia, el acceso a la educación académica, 
el uso de anticonceptivos y con ello, la autonomía 

“…El cuestionamiento de los pro-
nombres comenzó en la ex – Yu-

goslavia, …  al cabo de guerras te-
rribles. En ese ambiente de guerra y 

machismo extremo, el patriotismo 
era una mezcla inseparable de pa-

triarcado, nación y misoginia. La 
masculinidad se definió como fuer-
za, poder, violencia y conquista. Las 

mujeres y niñas pertenecientes al 
propio grupo debían ser protegidas y 
dar a luz hijos para la nación. Las del 
enemigo eran violadas y torturadas 
con el plan estratégico de preñarlas 
y de humillar a los hombres”. Al tér-

mino del conflicto la juventud recha-
zó la división de género impuesta 

por el ultranacionalismo, rehusó ser 
clasificada en masculino o femenino 

y cambió el uso de los pronombres 
por otros no binarios…”

Mujeres del Alma Mía
Isabel Allende   
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para decidir sobre su cuerpo y sobre la maternidad, 
pero también la posibilidad de  divorciarse, de ma-
nera que hoy, en la posmodernidad, las mujeres son 
reconocidas como ciudadanas con pleno ejercicio 
de sus derechos como sujetos políticos. 

A lo anterior se suman los avances en términos 
de derechos sexuales y reproductivos, valga men-
cionar la interrupción voluntaria del embarazo bajo 
ciertas causales; las políticas destinadas a dismi-
nuir el tiempo del cuidado y la aprobación de la Ley 
de cuotas, cuestiones todas que han abierto un 
poco las puertas a la participación política de las 
mujeres, pese a la división sexual del trabajo que 
representa para ellas dobles y triples jornadas la-
borales. 

Así mismo hay una respuesta al impacto socio 
ambiental frente al extractivismo, en donde las 
mujeres de las comunidades negras, campesinas 
e indígenas han realizado procesos de resistencia 
por una justicia ambiental, climática, territorial y la 
reivindicación de derechos socio ambientales y de 
género, desde los ecofeminismos y los feminismos 
territoriales, en los que paradójicamente los este-
reotipos de género hacen presencia con la femini-
zación de la naturaleza, el cuidado, la reproducción 
y la imposición histórica de lo privado, pero también 
al parecer, generan cierta afinidad con la Ima Kiwe y 
de manera similar con el barrio, con el derecho a la 
vivienda digna, con el hábitat, cuestión que además 
permite establecer el género como categoría que 
deja ver las opresiones del sistema sobre hombres, 
y especialmente sobre las mujeres.

Haciendo un viraje a la Escuela como reflejo de 
país, habría que decir que, si bien se espera que sea 
un territorio de paz, como cualquier espacio social 
es un escenario de disputa en donde las violencias 
globales hacia las mujeres hacen presencia a través 
de las violencias basadas en género VBG), incluido 
el acoso y la violencia laboral y de las prácticas pe-
dagógicas sexistas inmersas en el denominado cu-
rrículo oculto. 

 

“… son y han sido nuestras ancest-
ras quienes han tenido una rela-
ción más cercana y más íntima 
con quien nos anida en su vientre: 
nuestra Uma Kiwe (Madre Tierra en 
nasayuwe), porque a la mayoría de 
las mujeres les sigue pasando lo 
mismo que a ella: una paridora de 
vida silenciada, torturada, amarra-
da, penetrada, violentada, explota-
da, cercenada, empobrecida por un 
sistema patriarcal que no cesa en 
su codicia para someter y mercan-
tilizar los bienes comunes y la vida 
misma…” 

Vilma Almendra   
Indígena Nasa, socióloga
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Por lo que se refiere al acoso laboral expresa-
do en sistematicidad de la agresión, del maltrato, 
de vejámenes, de trato desconsiderado y ofensivo 
en contra de la dignidad de los trabajadores pero 
particularmente de las trabajadoras, generalmente 
por parte de jefes inmediatos, pero también entre 
pares, habría que decir, que es manifiesto en la Es-
cuela con el ánimo de infundir miedo, intimidación, 
terror, angustia, al tiempo que generan ambientes 
laborales hostiles con la consecuente afectación a 
la salud física y emocional de maestras y maestros. 
Sea el momento de mencionar algunas situaciones 
concretas: el docente directivo hace presencia en 
la puerta de la institución y observa el reloj cuando 
llega la docente; la indicación de “carácter urgen-
te” para diligenciar formatos en horario no laboral 
como rezagos de la pandemia; llamados agresivos 
de atención en presencia de colegas, acudientes y 
estudiantes; ignorar el trabajo y las actividades rea-
lizadas en el tiempo escolar de calidad; la expresión 
corporal agresiva frente a las diversidades sexua-
les, ideológicas, políticas, étnicas y religiosas; todo 
lo anterior a pesar de ser la libertad, la intimidad, 
la honra, la salud mental, el derecho al trabajo en 
condiciones dignas y justas con armonía entre pa-
res y sano ambiente laboral, bienes protegidos por 
la legislación colombiana y los convenios interna-
cionales. 

Del mismo modo, el acoso laboral asociado al 
género es manifiesto en la escuela cuando los y las 
docentes son sometidos a comportamientos ne-
gativos, hostiles o discriminatorios basados   en su 
género al interior de la institución educativa, baste 
como muestra comentarios, chistes o burlas sexis-
tas, muy comunes en los entornos laborales para 
excluir y discriminar.

Las circunstancias anteriores abren el debate y 
la reflexión profunda, dado que desde la institucio-
nalidad existen un sinnúmero de protocolos y rutas 
para proteger a los menores de edad, cuestión esta 
que es aplaudida sin lugar a dudas, pero lamen-
tablemente no se conoce hasta ahora ningún tipo 
de protocolo de atención para los y especialmente 
para las docentes víctimas de acoso y violencia de 
género en el trabajo.

De lo anterior resulta que erradicar el acoso la-
boral y de género, pasa por reconocer que los y las 
maestras acosadas pueden sentirse tan vulnerables 
como los y las niñas; pasa por identificar y subvertir 
actitudes y comportamientos sexistas y de acoso, 
pasa por escuchar el impacto que deja la agresión 
en todas las dimensiones de vida de las presuntas 
víctima y victimario como preámbulo para sanar, 
pasa por utilizar un lenguaje incluyente, pero tam-
bién pasa por incidir en la política educativa y en la 
política pública de género como gremio mayorita-
riamente femenino, y  en ese sentido la elaboración 
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de rutas y protocoles de atención inmediata para la 
violencia y el acoso laboral muchas veces normali-
zado en las instituciones educativas, la propuesta 
de una educación sexual integral y la ruptura de las 
violencias invisibles en los diferentes espacios. 

La Escuela y sus actores han sido y siguen sien-
do permeados por las dinámicas patriarcales que 
invaden la cultura y que son reforzados de manera 
mediática, de tal suerte que las prácticas sexistas 
en el ejercicio pedagógico también están a la orden 
del día, por ejemplo: 

“Un profesor les explica a los alumnos las cues-
tiones del área de ciencia y cuando éstos contestan 
se dirige a las chicas preguntando: ¿Entendieron?”…

Expresiones como la anterior son comunes y 
normalizadas en la Escuela; representan las actitu-
des, prácticas y normas que además de ser discri-
minatorias y excluyentes, reproducen sin parar los 
estereotipos y roles de género, con efectos nega-
tivos en la autoestima, la identidad, las oportuni-
dades de aprendizaje y el desarrollo integral de los 
niños, niñas y adolescentes, cualquiera que sea su 
identidad sexual, al tiempo que contribuyen a per-
petuar las desigualdades sociales y a profundizar 
las brechas de género. 

Las prácticas sexistas son tan sutiles que están 
en el currículo oculto y se hacen manifiestas en las 
interacciones diarias, en el lenguaje corporal, en el 
ideal de familia, en las narrativas, en los mandatos 
de género, en la ocupación del espacio escolar, en 
las relaciones de subordinación y uniformidad de la 

Escuela, en el lenguaje excluyente o androcéntrico, 
en el hecho de ignorar o invisibilizar las contribu-
ciones de las mujeres a la ciencia, la cultura, el arte 
o la historia y en la forma de relacionarse, muchas 
veces alrededor de la competencia. 

En la dinámica escolar, entendiendo que la edu-
cación es un acto político, al lado del currículo aca-
démico, a propósito, impuesto desde las políticas 
neoliberales, y del proyecto de Equidad de Género 
y Educación No Sexista, es deber de las y los do-
centes, en el camino de subvertir para transformar, 
identificar y cuestionar las prácticas pedagógicas 
sexistas, en un escenario en el que los niños, las ni-
ñas y adolescentes pasan buena parte del día para 
potenciar sus proyectos de vida en la realidad de su 
contexto. 

Este panorama general inquieta y suscita mu-
chas preguntas: 

¿Cuál es la importancia de reconocer los al-
cances de las luchas históricas de las mujeres en 
acciones afirmativas y de empoderamiento hacia 
las maestras en la participación de escenarios de 
decisión?

¿Cómo incidir para que la Educación Sexual Inte-
gral (ESI) contemple el extractivismo como genera-
dor de violencias y especialmente de VBG, pobreza, 
despojo del territorio y de la identidad, guerra, con 
impacto diferenciado para las mujeres y niñas en el 
marco de la acumulación del capital y el “desarrollo” 
capitalista?
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¿Cómo se manifiestan las prácticas sexistas en 
el entorno educativo y como subvertir para elimi-
narlas?

¿Cómo son las relaciones de genero entre pares 
y docentes directivos y cómo impactan el ambiente 
laboral? 

¿Desde la mirada de política pública que accio-
nes se podrían adelantar para prevenir el acoso y 
violencia de género en el entorno laboral?

A modo de cierre de esta provocación:  Por una 
educación no sexista: subvertir para transformar, se 
hace indispensable tomar conciencia de la educa-
ción y del quehacer pedagógico como un acto polí-
tico que permita conocer y reconocer los tentáculos 
de poder sistema patriarcal y su aliado, el capita-
lismo en un contexto global, regional, territorial, en 
consideración el cuerpo como primer territorio, y 
las afectaciones negativas sobre las relaciones de 
género y formas de vida en los diversos escenarios: 
la escuela, el barrio, la familia, el trabajo, las comu-
nidades. 

Resulta esencial una reflexión profunda que 
conduzca a una educación en defensa de los de-
rechos humanos, que afiance los derechos de las 
mujeres, que enfrente el saqueo, la crisis climática, 
la muerte y desarticulación de tejidos comunitarios 
hechos por mujeres, todo bajo el manto de la impu-
nidad. Solo así será posible avanzar hacia un mundo 
más igualitario, hacia otro mundo posible con todo 
el sentido que se desprende del Buen Vivir. 
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Y HASTA CUÁNDO …

Deysi Montes Hernández 

¡Nos queremos sanas!
¡Nos queremos fuertes!
¡Nos queremos íntegras!
¡Nos queremos Vivas!

La barbarie, la crueldad, el salvajismo y la brutalidad con la que se han ensañado y lo siguen 
haciendo sobre las mujeres y los cuerpos feminizados es tan atroz que me causa espanto, pavor, 
y un profundo dolor que se queda clavado en lo profundo del ser y se manifiesta desde las tripas, 
es inevitable no sentirse así.

Día tras día las cifras de mujeres violentadas, mal tratadas, asesinadas, ignoradas, desapa-
recidas va en aumento, y yo me niego rotundamente a aceptar que se queden siendo sólo eso, 
una cifra; porque se trata de la amiga, de la esposa, de la hermana, de la hija, de la madre, de la 
novia de alguien, de un ser humano único, maravilloso e importante para otros  que no tuvo la 
oportunidad de despedirse, y partió quizá  dejando solo el recuerdo de su voz, su calidez, su ser, 
tal vez el último abrazo… 

Desde las acciones de organización y lucha de las mujeres expresamos nuestra rabia, nuestro 
dolor, el padecimiento en lo que se ha convertido ser mujer en esta sociedad, pero no sólo en esta 
sino en todas las anteriores; ya que esta ha sido una constante en la historia de la humanidad, 
tanto que se ha normalizado, invisibilizado, escondido e ignorado. Nos convertimos en esa situa-
ción incómoda, que la mayoría evita comentar, abordar, enmendar. Hemos sido, somos y seremos 
las voces de las que ya no están, de las que por miedo aún se niegan a hablar y actuar, de las que 
se resignaron, de las que no conocen otra realidad y por tanto no conciben la injusticia, la sevicia 
y la crueldad que se cierne sobre las mujeres en general.
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Es inevitable hacerse entonces las preguntas obligadas, ¿hasta cuándo lo tendremos que so-
portar y dejar pasar? ¿Para cuándo la posibilidad de sentirnos cómodas y seguras?, ¿será posible 
que un día las mujeres podamos salir a las calles sin sentir miedo de ser perseguidas, acosadas, 
violentadas?

Todas, absolutamente todas las mujeres, deseamos vivir a plenitud, sin miedo, confiadas en lo 
que sabemos y somos capaces de hacer, para construir un mundo más humano, más incluyente, 
más justo y equitativo para todas; un mundo en donde el hecho de ser mujer y sentirse mujer, no 
sea un factor de vulnerabilidad y desventaja; sino una fuerza poderosa que logré una verdadera 
emancipación y transformación, una sociedad en la que cada persona sea reconocida, respetada 
y amada.

P.D. A la fecha de la terminación de este escrito, nos llega la terrible noticia sobre una estu-
diante adolescente de un colegio público de Bogotá, quien fue violentada y abusada sexualmente 
por un desconocido, cuando se dirigía hacia la institución…

¡De nuevo, 
dolor profundo, 

rabia e indignación
contenidos!
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MUJERES Y COMUNISTAS

Efraín Portela Rojas 

“Los comunistas consideran indigno 
ocultar sus ideas y propósitos. Pro-
claman abiertamente que sus ob-

jetivos sólo pueden ser alcanzados 
derrocando por la violencia todo el 

orden social existente. Que las cla-
ses dominantes tiemblen ante una 

Revolución Comunista. Los proleta-
rios no tienen nada que perder en 

ella más que sus cadenas. Tienen, 
en cambio, un mundo que ganar”

Carlos Marx.

En el mundo contemporáneo, las luchas de las 
mujeres han tomado un protagonismo indiscutible, 
haciéndose cada vez más visible y radical, frente a 
la permanente discriminación de género, la viola-
ción de sus derechos y de su integridad física.

No obstante, si nos detenemos a estudiar la 
historia y origen de la humanidad, en sus inicios, 
en las comunidades primitivas, el papel de la mujer 
fue de gran prestigio y liderazgo, de modo tal que 
el régimen social de su momento estuvo basado en 
el predominio del matriarcado, en la predominancia 
de la mujer en los primeros grupos humanos. Cabe 
preguntarnos entonces, ¿en qué momento la condi-
ción de ser mujer se tornó tan vulnerable y sucum-
bió ante las garras feroces del patriarcado? ¿Algún 
poder divino las redujo a la sumisión? ¿Las mujeres 
mismas quisieron someterse al dominio del hom-
bre? O, ¿los hombres decidieron que las mujeres se 
redujeran ante ellos? 

Definitivamente tenemos que responder a tales 
preguntas con un no rotundo y poder señalar el mo-
mento histórico en que se dio esta ruptura. Parafra-
seando, desde el materialismo histórico y dialécti-
co, en los escritos de Marx y Engels, encontramos 
recurrentemente, una de las leyes generales del de-
sarrollo general del género humano y sus diferentes 
formas de organización social:
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“El modo de producción de la vida 
material condiciona el proceso de 
vida social, político y espiritual en 
general. No es la conciencia de los 
hombres la que determina su ser, 
sino, por el contrario, el ser social es 
lo que determina su conciencia”

Pues bien, nadie en particular, ni mujeres ni 
hombres, individualmente, determinan sus condi-
ciones de existencia y sus formas del pensamiento, 
sino que, mujeres y hombres, son el resultado de la 
relación dialéctica entre el “ser y el pensar”. Es, por 
tanto, que el predominio de la mujer en la comuni-
dad primitiva estaba determinado por ser ella quien 
proveía, en lo fundamental, los medios de subsis-
tencia y cuidado de sus miembros, dado el nulo o 
escaso desarrollo de las fuerzas productivas o he-
rramientas de trabajo.

El consecuente desarrollo de las fuerzas pro-
ductivas, con el posterior uso de los metales, son 
el elemento que rompe el orden “comunista” de las 
sociedades primitivas, introduciendo, desde el in-
terior de la misma comunidad primitiva, las condi-
ciones para el surgimiento del patriarcado, que se 
consolidará y continuará desde el mismo momento 
del surgimiento de la sociedad divida en clases do-
minantes y clases dominadas, como se evidencia 
en el mundo moderno hasta hoy.

Desde entonces la marginalización de la mujer, 
como la de todas las clases sometidas al poder de 
la clase dominante, se hace cada vez más cruel y 
despiadada, de modo que su lucha hace parte de 
la resistencia a la discriminación, la injusticia y el 
oprobio propinado por sus opresores. La agresión a 

las mujeres se hace cada vez más evidente, en la 
medida en que las condiciones de vida de las clases 
más oprimidas empeoran día a día. En Colombia, el 
poder feudal terrateniente, en estrecha alianza con 
una burguesía financiera parasitaria, ha definido la 
suerte de mujeres y hombres en todos los ámbi-
tos de nuestra sociedad. Es esta estrecha alianza 
la que sume en la pobreza a toda la población bajo 
su manto de opresión, injusticia y violación de de-
rechos humanos; es la acción de los señores de la 
guerra, el sello de clase impuesto a colombianas y 
colombianos en el campo y la ciudad.

La lucha en todo el territorio colombiano de las 
comunidades de trabajadores, de grupos indígenas, 
afrocolombianos, raizales, palenqueros, de comu-
nidades discriminadas por su condición de género, 
hacen parte de la lucha contra este sistema seudo 
burgués que nos oprime.

En esta lucha de todo tipo de género, de campe-
sinos, obreros, estudiantes, maestros y empleados 
en general, se agudizan y se identifica claramente 
una lucha de clases que no podemos desconocer; 
y en esta medida, la lucha de las mujeres por sus 
propias reivindicaciones, por su derecho a vivir dig-
namente, en paz y que se le respete su vida, hace 
parte de la lucha general de la clase obrera, sin dis-
tinción de género.
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Ante el panorama de los distintos movimientos, 
partidos y banderas de lucha, por igualdad, justicia, 
derechos humanos y mejores condiciones de vida, 
las comunistas serán las llamadas a liderar dicha 
lucha. ¿Cuál, entonces, será la posición de las y los 
comunistas ante las mujeres en general? Como lo 
proclamaron Marx y Engels en el “Manifiesto del 
Partido Comunista”, “los comunistas no forman un 
partido distinto”, opuesto a la lucha del pueblo en 
general, en tanto que esta lucha se materializa en la 
lucha del trabajo contra quienes se apropian de los 
productos del trabajo en forma individual.

El ascenso al poder de una élite criolla en las co-
lonias españolas, se dio gracias a la decidida parti-
cipación de indígenas, negros, mestizos y mulatos, 
en las guerras independentistas en Latinoamérica 
y el Caribe; las mujeres colombianas fueron parte 
fundamental en estas luchas libertadoras, pero su 
lucha, desde entonces, ha sido desconocida, y el 
poder patriarcal catapultó su anhelo libertario, por 
lo que hoy el germen de este sentimiento continúa 
como un fuego incandescente. Serán las mujeres 
comunistas, como parte de la vanguardia proletaria, 
las encargadas de orientar y avivar la organización 
y lucha actual de la mujer por el reconocimiento y 
respeto a su condición de género, a la igualdad, a 
la justicia y a la protección de su vida, en manos 
de padres, hermanos y esposos, anquilosados en 
los valores heredados del patriarcalismo reinante. 
El desarrollo de las fuerzas productivas, en la ac-
tual sociedad moderna, en Colombia y en el mundo, 
vienen permitiendo hoy el uso y abuso del sexo y el 
trabajo de mujeres y niños, sometidos a todo tipo de 
explotación.

“Nuestros burgueses (nuestros oli-
garcas), no satisfechos con tener a 
su disposición las mujeres y las hijas 
de los obreros, sin hablar de la pros-
titución oficial, encuentran un placer 
singular en encornudarse mutua-
mente”. Usan el dinero y el poder 
para reducir a la mujer a sus deseos 
y caprichos, hasta considerarlas un 
objeto o esclava a la cual le pertene-
ce hasta su propia vida”. 

BASTA YA, NUNCA MÁS, 
¡NI UNA MUJER MÁS 

VÍCTIMA DE AGRESIONES!
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PARTICIPACIÓN DE LAS MUJERES 
EN EL SINDICATO MAYORITARIO DEL 
MAGISTERIO DISTRITAL: TENSIONES, 
BARRERAS Y CONFLICTOS

Mónica Alexandra Sánchez L* 

 *  Licenciada en Lenguas Modernas. Asambleísta ADE, 
delegada a la asamblea Federal Fecode, delegada a la JUDI, 
coordinadora comité sindical de Engativá, asesora secretaría 
de la mujer, género, igualdad e inclusión ADE, activista del 
equipo Lucha y Acción por la Educación LaÉ. 

La asociación de trabajadores y trabajadoras de 
la educación -ADE- presenta una crisis de participa-
ción en sus actividades programadas, que pasa por 
la comprensión sobre el rol de la mujer en la orga-
nización sindical, más cuando son mayoría en por-
centaje de afiliación, aunque esto, no corresponde 
con la proporción del número de representación en 
los cargos de decisión y liderazgo en la Junta Direc-
tiva, ni en los distintos equipos de trabajo al interior 
de la organización. 

Frente a esto, son incipientes los estudios acer-
ca de la reflexión de género en el sindicalismo en 
Colombia y más aún sobre la organización sindical 
ADE, por lo que a través de una investigación cua-
litativa de estudio de caso intrínseco basada en la 
observación participante en eventos de la organi-
zación y la entrevista semiestructurada a maestras 
activistas sindicales,  para el programa de Maestría 
de Equidad de Género de la Universidad Antonio Na-
riño – UAN, se identificó que en la ADE las mujeres 
padecen algunas barreras de exclusión por género 
en las que persisten prácticas sindicales tradicio-
nales y patriarcales, que permean los escenarios de 
discusión, acentúan disputas de poder, no tienen en 
cuenta intereses y necesidades particulares de las 
maestras y privilegia el proceder masculinizado en 
los cargos de decisión, a pesar de estar ejercidos 
por mujeres. 

Si bien la organización ha desarrollado algunas 
estrategias que visibilizan las problemáticas frente 
a violencias basadas en género en el gremio y en el 
entorno escolar, falta adelantar al interior del sindi-

cato procesos de formación para transformar pa-
trones estereotipados de comportamiento personal 
y colectivo, que limitan los liderazgos femeninos y 
desarticulan los avances con enfoque de género en 
los planes operativos de la organización sindical. 
Puesto que la carencia de formación en género en-
tre los integrantes de los distintos equipos de tra-
bajo de la organización, opaca esfuerzos institucio-
nales, limita la difusión de actividades sobre el tema 
e invisibiliza avances en la organización, que al final 
terminan por entorpecer y naturalizar posturas he-
gemónicas y patriarcales. 

En la última década la ADE ha avanzado en la im-
plementación de estrategias que buscan incorporar 
las necesidades de las mujeres del gremio en el tra-
bajo de la organización, en las que se evidencia un 
creciente interés aunque no transversal, por propi-
ciar la cultura de la equidad de género en la escue-
la y a nivel laboral a partir de acciones tales como: 
continuar promocionando actividades a través de 
la comisión de asuntos de la mujer, la publicación 
periódica de la revista Boletina María Vargas Teja-
da, la realización en los últimos 5 años de un evento 
anual denominado “Encuentro Distritales de muje-
res y nuevas masculinidades” y la incorporación de 
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un capítulo de género en los pliegos de peticiones 
para las negociaciones de la ADE con la SED en los 
años 2020 y 2023, lo que constituyen un progreso 
no solo en la reivindicación y garantía de derechos 
con enfoque de género, sino como ejemplo para 
otros sindicatos del gremio donde la representación 
femenina es más baja.

Sin embargo, la eficiencia de dichas estrategias 
se ve obstaculizada por la instrumentalización del 
discurso de género sin acciones concretas y con-
secuentes con las transformaciones sociales en el 
ámbito sindical, donde el tema de género registra 
un papel secundario para los propósitos de la or-
ganización. Además de la resistencia al cambio de 
acciones y actividades en las agendas de trabajo, 
las disputas entre colectivos de minorías y mayo-
rías, así como entre las mismas mujeres activis-
tas sindicales en las que mutuamente se perciben 
como intrusas e impostoras y ejercen una sororidad 
conveniente que depende de la cercanía de las co-
rrientes políticas al interior del sindicato. 

Todo esto, sumado a que se naturalizan estereo-
tipos de género y violencias que desaniman la par-
ticipación sindical de las maestras, quienes mani-
fiestan que se sienten atacadas y menospreciadas 
por micromachismo con los cuales interrumpen sus 
intervenciones, ignoran sus ideas, restan validez a 
sus opiniones y cosifican sus necesidades supedi-
tándolas a cánones de belleza y comportamientos 
establecidos socialmente. A la vez que se mantiene 
la división sexual del trabajo, a pesar de que el ma-
gisterio es un gremio en el que tanto hombres como 
mujeres tienen las mismas funciones y oportunida-
des laborales; no obstante, es un ámbito en el que 
se desconoce la doble y triple jornada laboral que 
asumen las mujeres con la que priorizan la familia 
a sus intereses personales, lo que termina por au-

toimponer el techo de cristal y el piso pegajoso para 
ejercer cargos de liderazgo en el magisterio y en el 
sindicato. 

 Para superar todas estas dificultades a juicio 
de las maestras hay varias acciones que adelantar 
en la organización sindical como: respetar los ho-
rarios de cuidado para la programación de reunio-
nes sindicales; promover espacios de bienestar y 
entretenimiento para hijos e hijas durante las ac-
tividades de la organización, ofrecer detalles dife-
renciados para afiliados y afiliadas que atraigan a 
madres cabeza de hogar y mujeres jóvenes, incluir 
acciones institucionalizadas con enfoque de género 
en las que se promueva la participación paritaria de 
hombres y mujeres como seres cuidadores, siendo 
obligatorias para asambleístas, comisionados sin-
dicales y personas interesadas en postularse a los 
cargos de poder; brindar asesorías jurídicas espe-
cializadas en temas de violencias basadas en gé-
nero, perseverar en la ratificación de convenios con 
la OIT que garanticen derechos para las mujeres y 
personas cuidadoras como el convenio 190 y 156; 
reconocer la fuerza transformadora de establecer 
un frente común femenino en el sindicato ajeno a 
las fuerzas políticas que aumente la participación 
de las mujeres en los cargos de decisión, que debili-
te posturas androcéntricas en la organización como 
agente de cambio y a su vez aceleren la eliminación 
de los obstáculos culturales de la sociedad patriar-
cal que se evidencia en el sindicato.  
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OJOS SEXUALMENTE INCÓMODOS
Angélica Arévalo

No recuerdo cuando fue la primera vez que me 
acosaron a través de los ojos, que me miraron ha-
ciéndome sentir incomoda, que me consumieron 
sin que me percatara de lo que sucedía.

Seguramente las primeras veces que me sentí 
observada y consumida, no dije nada. La pena, el 
miedo, la vergüenza y la incomodidad son sensa-
ciones difíciles de tramitar. Nadie nos enseña qué 
hacer cuando las sentimos, cómo actuar, ni con 
quién hablarlas. Así que fácilmente nuestra cabe-
za las silencia y las esconde en lo más profundo de 
nuestro cuerpo, esperando que nunca salgan, que la 
memoria no las evoque.

El silencio es la respuesta efectiva de un cuerpo 
y una mente finamente formadas y automatizadas 
para no hablar, no incomodar y no hacer sentir mal 
al otrx-observadxr. Está reacción ha sido suficien-
temente repetida durante años, evaluada y validada 
por todos los hombres y adultos de mi contexto. Las 
pocas veces que he decidido hablar he sido dura-
mente criticada, acallada, aislada y etiquetada. Así 
que, a veces, no quedan muchos alientos para ha-
cerlo.

En muchas ocasiones la mirada es la entrada 
para interactuar con el otrx y reconocerse. Aún hoy 
con muchas más experiencias y lecturas, me he si-
lenciado frente a las miradas que me hacen sentir 
incomoda. 

Casi siempre he sentido la mirada masculina 
como privación de mi misma y mi identidad, como 
evaluadora de lo que soy o lo quisieran que fuese. El 
casi siempre es porque por un lapso de tiempo, 
un intermedio entre mi niña y mi ahora, asumió la 

mirada no como incomoda, sino como validadora, 
como el guiño para ser parte de la sociedad, para 
ser tenida en cuenta como una mujer “verdadera”. 
Me arreglaba pensando en esa mirada, una mirada 
esperada y querida.

La mirada incómoda, los ojos sexualmente in-
cómodos, son mucho más violentos cuando el que 
mira no solo es hombre, sino superior jerárquico. He 
sido docente provisional por más de cinco años en 
la SED y he recorrido varias instituciones. En todas 
he encontrado la misma mirada, la escaneada, la 
validadora de la profesora nueva, a veces la mirada 
se acompaña de comentarios tan incómodos como 
sus ojos. Algunas veces rectores y coordinadores, 
en otras ocasiones profesores y hasta estudiantes, 
en el peor escenario todos al mismo tiempo.

En el fondo del silencio que me ha acompañado 
desde pequeña cuando me siento incómoda, aflora 
mi propia mirada. Mis ojos expresan mi incomodi-
dad y mi molestia, mi desagrado, el NO que mi boca 
no puede pronunciar. El silencio se toma de la mano 
con mi mirada, esa que también incomoda al otro, 
pues no espera más que una respuesta compla-
ciente: la mal mirada, dicen.

Ante los ojos sexualmente incomodos se alzan 
mis propios ojos, la mirada que resiste, la mirada 
que poco a poco va movilizando al resto del cuerpo, 
que al final encuentra la fuerza para mostrarse tan 
incómodo como mi cabeza.  





38 

Boletina N° 81
María Rojas Tejada

Reverdecerá la Tierra.”


